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Resumen: Las funciones dramáticas celebradas con profusión en los salones durante la 
segunda mitad del siglo XIX, son un síntoma del lugar central que llegó a ocupar el 
espectáculo teatral en la sociedad española. En las dos épocas (1866-1868, 1875-1879) del 
teatro de salón de Luisa Fernández de Córdova, duquesa de Híjar, se dieron representaciones 
de autores contemporáneos, pero, sobre todo, destacó por la inusual puesta en escena en 
estos recintos particulares de obras de los siglos XVII y XVIII: Fuego de Dios en el querer 
bien (Calderón de la Barca), La niña boba (Lope de Vega), La comedia nueva (Moratín) o La 
casa de Tócame Roque (R. de la Cruz). 
Palabras clave: Siglo XIX, Teatro de salón, Obras siglos XVII y XVIII. 
SOCIAL AND CULTURAL NETWORK: THE CHAMBER THEATRE OF LUISA FERNÁNDEZ DE 
CÓRDOVA, DUCHESS OF HÍJAR. 
Abstract: The theatrical performances which were extensively held in the salons during 
the second half of the 19th century are a symptom of the pivotal position that the theatrical 
spectacle occupied in Spanish society. In the two periods of the chamber theatre of Luisa 
Fernández de Córdova, Duchess of Híjar (1866-1868, 1875-1879), performances by 
contemporary authors were staged, but these periods stood out particularly for the unusual 
staging of plays of the 17th and 18th centuries in these private venues: Fuego de Dios en el 
querer bien (Calderón de la Barca), La niña boba (Lope de Vega), La comedia 
nueva (Moratín) or La casa de Tócame Roque (R. de la Cruz). 
Key Words: 19th century, Chamber theatre, 17th and 18th century plays. 
 
Las funciones dramáticas en los teatros de salón, que se prodigaron desde mediados del 
siglo XIX hasta que este finalizó en las viviendas −casas, palacios, palacetes, fincas de 
recreo− de la aristocracia de más abolengo o de la de nuevo cuño, de la de la cultura o de la 
del dinero, ocupan un lugar en la historia de la escena española que está por hacer. Algún 
trabajo se le ha dedicado hasta el momento (Ezama Gil, 2012; Freire, 1996, 2002, 2008; 
Menéndez Onrubia, 2002, en prensa), pero el tema requiere que se siga profundizando en él, 
porque, entre otras cuestiones, es un síntoma más del lugar central que el teatro ocupó en la 
sociedad decimonónica. Numerosos coliseos se construyeron o rehabilitaron a lo largo del 
siglo no solo en las grandes ciudades, sino en núcleos urbanos de menor densidad de 
población e incluso en el medio rural. Al mismo tiempo, proliferaron las sociedades de 
aficionados, que alquilaban o se les cedía algún local para dar sus representaciones; hubo 
viviendas en las que el teatro casero servía de regocijo a la familia o a la vecindad, y muchos 
niños de las clases medias suspiraban por tener un teatro de cartón, bien comprado con 
todos sus aditamentos o confeccionado con lo que tuvieran a su alcance. 
No pocos medios de fortuna había que poseer para dar representaciones en esos pequeños 
teatros de salón, porque, además de una vivienda ricamente alhajada, que una extensa 
servidumbre había de mantener en perfecto estado, el gasto que se hacía durante los 
ensayos –por la tarde o ya vencida esta−, y en las noches en que había función, era de 
varios miles de reales: las decoraciones se encargaban en numerosas ocasiones a los más 
prestigiosos pintores escenógrafos, así como los distintos trajes que había que lucir durante 
la representación eran confeccionados con ricas telas y adornos por modistos o modistas de 
los más afamados, amén de las deslumbradoras alhajas; se servían helados y fruslerías 
entre los actos de una obra o entre pieza y pieza; el bufé dispuesto para los asistentes al 
finalizar la representación, seguido de baile y rematado con una cena con la que se 
obsequiaba a los que habían actuado, más algún íntimo de la casa, comensales que no solían 
bajar de las cuarenta o cincuenta personas1. Se ponía en juego, además, toda una red de 
relaciones sociales2, cuya cantidad y calidad daban la medida de la relevancia de los 
convocantes a la función teatral, en torno a la cual se congregaba lo más granado de la 
aristocracia, la política, el gobierno de turno, la diplomacia, el ejército y la vida artística y 
cultural. La presencia de escritores en ciernes o ya consagrados, primeras figuras de la 
escena, músicos de prestigio o cantantes mimados por el público en distintos países, era 
habitual en estas veladas. Una corriente con doble sentido les proporcionaban estas redes 
sociales: su asistencia o participación en la representación teatral añadía brillantez y 
prestigiaba el espectáculo y a sus organizadores, al tiempo que les aseguraba un público de 
gran relevancia social en aquellos escenarios donde actuaran o donde se interpretaran sus 
creaciones. 
Para dar cuenta cumplida de los asistentes a la función de salón y de lo que aconteciera 
antes, durante y después de la representación, era preciso contar con la complicidad y 
amistad de algún cronista de sociedad profesional (Asmodeo, Francisco de Paula Madrazo –
Madrazito como era conocido−, Mascarilla, etc.) u ocasional como Ramón Chico de Guzmán 
o Marcelo, los cuales, naturalmente, se hallaban entre el público asistente, y, en ocasiones, 
desempeñaron algún personaje más o menos principal de las obras puestas en escena. Estas 
crónicas de sociedad, confeccionadas para la lectura de un público femenino, ponen de 
manifiesto el lugar central que la mujer ocupaba en estas sesiones teatrales, quizá de los 
pocos, casi único, que tenía asignado en la sociedad decimonónica. Porque, quien convocaba 
a estos actos sociales y culturales, además de contar con una vivienda confortable y 
ricamente decorada, había de ser diestra en el difícil arte de recibir, mostrándose tan 
discreta, cordial y obsequiosa como ricamente vestida, alhajada y prendida. Al desempeño 
de estas inexcusables artes sociales se sumaba, en numerosas ocasiones, el hecho de que la 
dueña de la casa solía ser quien encarnara los papeles de primera actriz en las obras 
representadas, ante un público femenino que copaba los asientos dispuestos ante el 
escenario, mientras los varones se distribuían por otras estancias. 
1. Luisa Fernández de Córdova y Vera de Aragón 
Maestra de esto que acabamos de señalar fue Luisa Fernández de Córdova, duquesa de 
Híjar. Es difícil hacerse una idea de cómo era físicamente, porque, que se sepa, no hay 
imagen suya accesible. Quizá en alguna colección particular se conserve su retrato, por 
medio del cual pudiéramos hacernos una idea de sus prendas, porque no parece que el gran 
retratista femenino del siglo XIX, Federico de Madrazo, la inmortalizara en ninguno de sus 
lienzos3. Tampoco el catálogo de la Biblioteca Nacional de España identifica con seguridad a 
qué duquesa de Híjar corresponde la fotografía coleccionada por el pintor Manuel Castellano 
en los álbumes de los personajes entre 1850 y 1875, apuntando que la fotografiada podría 
ser María de la Soledad Bernuy y Valda, madre política de Luisa Fernández de Córdova4. De 
alguna ayuda para conocer sus prendas físicas y morales puede resultar el retrato que de 
ella hizo Eusebio Blasco en el intermedio de la representación verificada en el palacete de la 
duquesa el domingo 23 de marzo de 1879 (Asmodeo, 1879), aunque haya que tomarlo con 
las reservas necesarias por el lugar y el momento en que se hizo: 
Sepan, señoras mías, 
que pensando yo ha días 
en hacer a mi gusto una pintura 
de rara perfección y donosura, 
evoqué, de mi hogar al dulce abrigo, 
a un genio que yo tengo por amigo […] 
Yo quiero conocer, le dije, y pronto 
so pena de decir que eres un tonto, 
la ignorada receta 
para pintar una mujer completa. 
Y el genio despojándose de galas 
y dándome una pluma de sus alas, 
dijo complacientísimo y sincero: 
«Echa lo que yo diga en el tintero. 
        Pondrás al fuego de tu inquieta mente, 
una gran cantidad de frescas flores, 
que al rostro sonriente 
presten vida y colores. 
Harás de cuantas plantas tropicales 
sueñes en tus engendros ideales 
talle gentil y airoso, 
y lindo pie donoso. 
        A tan rara pintura 
añade por arrobas la hermosura, 
y sin perder momento, 
inteligencia, discreción, talento. 
Almíbar por carácter, miel por genio, 
y si añadirle quieres el ingenio, 
pon a tal criatura 
sobre la arena, en que sin par fulgura 
del genio la alta cumbre, 
y a fe que apesadumbre 
a discretas y hermosas 
hembra que junte tan distintas cosas.» 
Luisa Fernández de Córdova, nacida en Madrid el día 10 de mayo de 1827, fue la séptima 
de los nueve hijos habidos del matrimonio formado por Francisco de Paula Fernández de 
Córdova Lasso de la Vega, decimonoveno conde de la Puebla del Maestre, y Mª Manuela 
Josefa Vera de Aragón, marquesa de Peñafuente. En los primeros días del mes de enero de 
1852 casó con Agustín de Silva y Bernuy, decimocuarto duque de Híjar desde 1866, conde 
de Rivadeo y otros títulos nobiliarios con Grandeza de España. Fue desde octubre de 1867 
dama de Isabel II y en enero de 1883 sustituyó a la marquesa de Novaliches como Camarera 
mayor de la destronada reina. Abandonó, pues, Madrid y se instaló junto a la soberana en el 
parisino Palacio de Castilla. Años después, achacosa y enferma, regresó a España. Los 
últimos meses de su vida los pasó en Alicante con la esperanza de que la benignidad del 
clima fuera favorable a su delicada salud. En esa ciudad le sorprendió la muerte el 15 de 
noviembre de 1902. 
Por la nota necrológica que le dedicó Kasabal (1902) en el Heraldo de Madrid dos días 
después de su fallecimiento, sabemos que era “de claro y despejado entendimiento, de 
atractiva y simpática figura, muy aficionada a cosas de arte y letras, amiga de la sociedad y 
especial cultivadora del trato de personas inteligentes”. De cultivadores de las letras y del 
arte se rodeó, aunque no parece que hubiera en su casa con carácter periódico esas famosas 
tertulias que dieron vida al ambiente cultural de Madrid de la segunda mitad del siglo XIX 
(Velasco Zazo, 1947, 1952)5. Las estancias de su vivienda debieron estar siempre abiertas 
para quien en ellas quisiera compartir unas veladas culturales sin previa convocatoria ni día 
fijo. Allí se dieron cita, según tendremos ocasión de comprobar enseguida, escritores, 
dramaturgos, periodistas, músicos o empresarios teatrales, como Eusebio Blasco, Mariano 
Barranco, los hermanos Ricardo y Ventura de la Vega, hijos del gran Ventura de la Vega, 
Francisco Pérez Echevarría, Ramón Rodríguez Correa, Juan Antonio Cavestany, Alfredo 
Escobar, segundo marqués de Valdeiglesias e hijo del propietario del diario madrileño La 
Época, Francisco de Paula Madrazo, Ramón Chico de Guzmán, Juan Valero de Tornos, 
Cristóbal Oudrid o Teodoro Robles, empresario entre 1869 y 1879 del Teatro Real de Madrid. 
 
 
1 El diario madrileño La Época, tras dar noticia de la función celebrada en el teatro de los duques de Híjar el martes 17 
de diciembre de 1867, señalaba el beneficio económico y social de estas “fiestas, que, repetidas, dan alimento al 
comercio y a la industria, son la protección más eficaz que pueden dispensar las clases acomodadas, a las cuales 
excitamos a seguir el ejemplo para atenuar los efectos de la escasez del trabajo” (Anónimo, 1867). 
2 Las relaciones sociales se entienden no solo como de amistad o trato social, sino en un sentido lato, porque en estas 
fiestas dramáticas, en múltiples ocasiones, se conspiraba y se afianzaban alianzas políticas, al tiempo que el mundo de 
las finanzas, del comercio y de los contactos diplomáticos entre distintas naciones encontraban un lugar idóneo para 
desarrollarse. 
3 Así se desprende del inventario de sus pinturas (Díez, 1994). 
4 La fotografía de una duquesa de este título puede consultarse en la signatura ER/44 (176). 
5 Tampoco en la prensa madrileña del momento, que solía dar cumplida cuenta de estas sesiones culturales habidas en 
los domicilios de personas relevantes, he localizado mención alguna. 
 
 
2. Funciones teatrales en el palacio de los duques de Híjar (1866-1868) 
La afición dramática de los poseedores del título ducal de Híjar venía de lejos. Agustín de 
Silva Fernández de Híjar y Palafox, duque de Aliaga y más tarde décimo duque de Híjar, 
escribió, entre otros dramas, para ser representados en su palacio de la Carrera de San 
Jerónimo, conocido como de los Balbases, Mahomet segundo, o el fanatismo de la gloria, 
tragedia en cinco actos (1797), o Las Troyanas, tragedia en cuatro actos (1799) (Aguilar 
Piñal, 1993, 2000; Casaus Ballester, 2006, 81)6. 
En la primavera de 1866, Agustín de Silva Bernuy, decimocuarto duque de Híjar, y su 
esposa, Luisa Fernández de Córdova, destinaron una de las espaciosas salas de su morada 
para dar representaciones teatrales. Habitaban entonces el llamado palacio de Mon, en el 
número 58 de la madrileña calle de Alcalá (Blasco, 1904, 46), y a él convocaron el lunes 16 
de abril de 1866 a lo más granado de la aristocracia y de la sociedad de Madrid para 
inaugurar su teatro de salón, cuyas puertas daban a una galería de cristales, adornada con 
flores y plantas, además de espejos, e iluminada profusamente. Por ella deambulaban los 
caballeros, mientras las señoras ocupaban los asientos de una sala a la que se dotó de 
mayor amplitud y comodidad nada más iniciarse el año siguiente (M[adrazo], 1867a). 
Aunque ningún cronista de sociedad señala el número de personas que en ella tenían cabida, 
al parecer, el número de filas superaba la docena (Periquito Entre Ellas, 1867). El escenario, 
a pesar de su reducido tamaño, reunía todas las condiciones de cualquier teatro (M[adrazo], 
1867b). Su embocadura quedaba cerrada con un telón de boca, que en enero de 1867 fue 
sustituido por uno nuevo realizado por el reputado pintor escenógrafo Antonio Bravo 
(M[adrazo], 1867a). Fue Bravo uno de los artistas que trabajaron para el Teatro del Real 
Palacio (Subirá, 1950), así como para el Teatro Nacional de la Ópera (hoy Teatro Real), los 
del Circo, Zarzuela, Español y Novedades. La protección que le dispensó el marqués de 
Salamanca, le abrió las puertas de las casas de la aristocracia y de las clases más 
acomodadas, donde desplegó sus pinceles en algunas de sus estancias, al tiempo que era 
reclamado para realizar las escenografías y los telones de numerosos teatros particulares 
(Paz Canalejo, 2006, 244-245; Arias de Cossío, 1991, 131-133, 152-154; Ossorio y Bernard, 
1975, 101-102). 
Contaron los duques de Híjar para poner en pie los espectáculos teatrales que en su palacio 
se daban con la inestimable ayuda y complicidad de Teodoro Robles y Fernández Arjona, que 
llegaría poco después a la dirección del Teatro Nacional de la Ópera (1869-1879), en unos 
años, sobre todo los primeros, en que sufrió grandes pérdidas económicas a causa de la 
inestable situación del país7. Persona de toda confianza de la casa de los Híjar, de la que fue 
su apoderado general (Anónimo, 1884), gozó de la amistad e intimidad del que andando el 
tiempo sería duque de Baños, Antonio Ramos de Meneses, que ejerció de secretario en París 
del rey consorte Francisco de Asís. Fue en el teatro de los duques donde Eusebio Blasco 
conoció a Meneses, personaje que tanto le intrigaba, y a cuya casa en la madrileña calle del 
Sacramento acudió a comer cierto día, y con el que coincidió en París en 18708. 
Teodoro Robles se mostró incansable, al menos, en esta primera etapa del teatro de salón 
que los duques instalaron en su palacio de la madrileña calle de Alcalá. Además de director 
de la compañía, ejerció de apuntador, ensayaba las obras y tomaba parte en ellas, 
desempeñando tanto personajes graves como cómicos. Junto a él actuó como dama joven su 
hija mayor, Lola Robles, la cual abandonaría las caseras tablas de los Híjar tras su boda en 
1868 con Federico García Patón, de la que fueron padrinos los duques. Años más tarde este 
matrimonio inauguraría en su casa de la madrileña calle de Claudio Coello, número 16 (6 
antiguo), un teatro de salón, el teatro Patón, que alcanzó merecida fama. 
De la mano de su gran amigo Robles llegó también hasta el teatro Híjar el maestro 
Cristóbal Oudrid, director de la orquesta del Real junto a Sckodopole, mientras don Teodoro 
ejerció de empresario (1869-1879). Oudrid no solo acompañaba al piano las piezas 
musicales de las obras puestas en escena que lo requerían, sino que también se atrevió a 
enfundarse el papel de actor. Del ensayo que el día 9 de marzo de 1877 se hizo de las obras 
que iban a ponerse en escena la noche siguiente –La niña boba y La casa de Tócame Roque− 
en el teatro que la ya viuda duquesa de Híjar instaló en su nuevo domicilio, como veremos 
enseguida, salía el maestro Oudrid, cuando, a causa del frío de la noche, se vio acometido de 
una pulmonía que le llevó al sepulcro cuatro días después, el 13 de marzo de 1877 
(Anónimo, 1877; Asmodeo, 1877). 
No faltaron a su cita con las tablas de los Híjar actores aficionados como los hermanos de 
la Vega (Ricardo y Ventura), el primero de los cuales era indispensable en cuantos 
escenarios privados se levantaron, así como el conde de Romrée (Carlos Romrée), Esteban 
Canga-Argüelles −otro que se prodigaba en distintos escenarios, empezando por el de su 
madre, Eulalia Goicoerrotea de Álvarez−, o Eusebio Blasco, el cual, según propia confesión, 
se pasaba en la vivienda ducal la mitad del día. El puesto de primera actriz lo ocupó la dueña 
de la casa, Luisa Fernández de Córdova, que, a juzgar por las obras puestas en escena, 
debía poseer una vasta cultura. Además de representar comedias y zarzuelas 
contemporáneas donde desplegaran sus aptitudes vocales las jóvenes que se subían a las 
tablas, no desdeñó el repertorio clásico, algo casi inusual en los teatros de salón. En esta 
primera etapa del de los Híjar (1866-1868), la duquesa se atrevió con una comedia de 
enredo de Calderón, refundida por Bretón de los Herreros, Fuego de Dios en el querer bien, 
cuyos cuatro actos se representaron el día 5 de abril de 1867. Las decoraciones pintadas por 
Antonio Bravo se vieron realzadas por una adecuada escenografía, un rico vestuario y la 
acertada dirección escénica de Teodoro Robles (Madrazo, 1867c). 
Por la evocación que de esta función hizo Eusebio Blasco con motivo de la inminente puesta 
en escena de la comedia calderoniana por María Guerrero en el teatro Español de Madrid, 
conocemos de primera mano algunos datos relevantes de la que se llevó a cabo en el teatro 
de los duques y de la propia biografía de Blasco. 
La comedia que harán el lunes en el Español [22-11-1897]9, la hice yo treinta y un años ha en el 
teatro de casa de la duquesa de Híjar. 
¡Qué tiempos aquellos, y cuantas veces los hemos recordado en la antecámara de la reina Isabel, en 
París, la duquesa, que era últimamente camarera mayor de aquella regia madrileña pura, y este 
humilde servidor! [...] 
Y entre conspiración y cuartillas de La Democracia, y unas cosas y otras, pasaba yo en aquella casa 
aristocrática la mitad de la vida ordinaria, y hacíamos comedias y zarzuelas […] 
La comedia de Calderón se puso con gran lujo; todos los actores y actrices se hicieron trajes 
riquísimos. El mío me lo prestó don Julián Romea, y la espada me la dieron de la colección de 
magníficas armas antiguas que había en la casa. Me tocó en el reparto hacer el papel del personaje 
aquel a quien matan en el último acto [don Diego], y me dejaba caer muy bien […] 
Los actores de aquellas representaciones eran la duquesa de Híjar, que estaba entonces bonita como 
un sol [doña Ángela]; la señorita de Robles [la criada Luisa], hoy señora de García Patón, a quien veo 
ahora con placer rodeada de hermosos y amantes hijos; el conde de Romrée, que era un excelente 
primer galán10; el maestro Oudrid, que en esta comedia de Calderón hacía el gracioso; Rafael 
Huertos, indispensable en todos los salones, y aún hoy, viejito y todo, el mismo elegante de otros 
tiempos. 
La sala estaba brillantísima, toda la nobleza de Madrid veía y oía con interés estas obras, que ahora le 
parecen latas […] 
Después de la comedia hubo una gran cena. Se hacían en aquella casa las cosas muy en grande. 
Vestidos con los trajes de la obra y colocados entre las hermosuras de la época, cenábamos los 
artistas aficionados alegremente […] D. Julián Romea, tan caballero, tan gran señor, también estaba 
allí, y nos había ensayado la obra y llevaba la conversación […] 
Junto a Eusebio Blasco estaba sentado en la mesa Carlos Marfori, gobernador entonces de 
Madrid, y uno de los componentes de la camarilla de palacio. Conversaron alegremente. Pero 
de regreso ya en su casa de la calle de las Huertas, Blasco fue apresado por orden de aquél. 
Y allí empezaron las persecuciones, y las emigraciones, y las amarguras, y el vender las comedias 
para vivir fuera, y luego las condenaciones a muerte con Castelar, con Sagasta, con Carlos Rubio, con 
Zorrilla […] Y todo esto que ya se me había olvidado me lo recuerda el cartel del Español en estos 
días. ¡Fuego de Dios en el querer bien! ¡Qué tiempos! ¡Qué cosas! (Blasco, 1897).11 
Los asistentes al teatro de los duques de Híjar instalado en su domicilio de la calle de 
Alcalá, número 58, vieron puestas en escena durante el año 1866 siete obras, alguna de 
ellas repetida, en las tres funciones que en él se dieron. La inauguración tuvo lugar el 16 de 
abril, con los juguetes cómicos ¡Don Tomás!, de Narciso Serra, y La mujer de Ulises, de 
Eusebio Blasco. Siguió a esta la celebrada el 21 de mayo con las piezas cómicas en un 
acto La sociedad de los trece, arreglo de Ventura de la Vega, ¡Pobres mujeres!, de Enrique 
Gaspar, y El maestro de baile, de Enrique Pérez Escrich. El 24 de diciembre se efectuó la 
última función del año con la pieza en un acto escrita expresamente para ser representada 
en el teatro de los duques por Eusebio Blasco, Maridos artificiales, y la zarzuela arreglada por 
Luis de Olona con música de Cristóbal Oudrid, Buenas noches, Señor Don Simón. 
El de 1867 resultó ser el año en que más funciones se dieron y obras se representaron: 
cinco y once, respectivamente. El 26 de enero, la comedia en tres actos y en verso La última 
batalla, de Eduardo Zamora Caballero, y de nuevo Buenas noches, Señor Don Simón. El día 
18 de febrero se repitió ¡Don Tomás!, de Serra, junto a la pieza cómica en un acto arreglada 
por Ventura de la Vega, La sociedad de los trece. El 5 de abril fue la comedia calderoniana de 
ambiente madrileño Fuego de Dios en el querer bien. El 25 de noviembre y el 16 de 
diciembre cerraron el año con la repetición del mismo programa: Huyendo del perejil, 
proverbio en un acto de Manuel Tamayo y Baus; El loco de la guardilla, paso en un acto y en 
verso de Narciso Serra con música de Manuel Caballero; y el sainete filosófico en verso El 
último mono, escrito sobre un pensamiento de Alfonso Karr, por Narciso Serra con música de 
Cristóbal Oudrid. 
En el convulso año de 1868, tan de ingrata memoria para los fieles a la monarquía 
borbónica como fueron los duques de Híjar, se dio una única función el 16 de marzo, 
compuesta de la comedia en un acto y en prosa de Ramón de Navarrete ¡Un ente singular!, y 
de la arreglada al teatro español en dos actos por Ventura de la Vega Llueven bofetones, en 
la que la duquesa lució un rico vestido adornado con encajes y brillantes, y para la que 
Antonio Bravo pintó una “lindísima decoración de jardín” (Madrazo, 1868). El broche de oro 
musical corrió a cargo del tenor del Teatro Real Enrico Tamberlick, de la imprescindible 
cantante aficionada Elisa Luján (o Luxán) y del zarzuelero y actor de la compañía bufa de 
Francisco Arderíus, Vicente Caltañazor. 
Con esta fecha finalizaron, quizá de manera forzosa, las funciones dramáticas en la casa 
que los duques de Híjar habitaron en la madrileña calle de Alcalá. La revolución de 
septiembre de 1868, que dio paso al sexenio liberal, no favoreció la celebración de estas 
reuniones sociales y culturales en muchas viviendas. Con la suspensión de la actividad 
dramática, hacían honor los duques al imaginario rótulo que figuraba en la puerta de acceso 
a su teatrito, cuya empresa era: Prius mori quam foedari (“Antes la muerte que la 
deshonra”. [Pérez de Guzmán], 1896, 92). 
  
6 Además de las obras manuscritas de Agustín de Silva que se conservan en el archivo de los duques de Híjar, Casaus 
Ballester aporta información sobre el teatro construido en el palacio que habitaban en la madrileña Carrera de San 
Jerónimo (2006, 81-82), así como de las pertenencias del mismo, a excepción de las ropas, según el inventario que 
hicieron en 1818 el pintor Antonio María Tadey y José Sora, maestro carpintero (322-326). 
7 De su labor al frente del Teatro Nacional de la Ópera (hoy Real) dan cuenta, entre otros, González Araco (1897), 
Subirá (1949), o Turina Gómez (1997). También fue empresario del teatro San Fernando de Sevilla en la temporada 
lírica de la primavera-verano de 1875, 1879 y 1880, a donde llevó la misma compañía que había actuado en el Teatro 
Real durante el otoño-invierno (Moreno Mengíbar, 1998, 257-261, 265-270). 
8 Así lo relata Blasco en la necrología del duque de Baños que envió a El Correo, reproducida en El Liberal (05-04-
1882), y recogida en Mis contemporáneos (1886, 93-96). 
9 La refundición que en 1897 se puso en escena en el Español, no fue la que realizara en 1847 Bretón de los Herreros. 
El refundidor en esta ocasión fue Damián Fernández de Deza, “estimable señor que tiene un nombre y un apellido 
cuyas letras coinciden con las que componen las del primer actor D. Fernando Díaz de Mendoza” (Anónimo, 1897b). En 
la reseña de esta puesta en escena que publicó El Liberal (Anónimo, 1897a) se dice abiertamente que el refundidor 
había sido Díaz de Mendoza, primer actor y director, junto a su esposa, María Guerrero, de la compañía del Español. 
10 El paso de los años entre la narración de Blasco y lo acontecido, le hace confundir este detalle. El conde de Romrée, 
Carlos Romrée, no trabajó en esta obra. Del personaje de don Juan se encargó el actor profesional Antonio Zamora, 
primer galán joven de la compañía del teatro del Príncipe (actual Español). 
11 Este artículo no fue recogido en sus Memorias íntimas, volumen cuarto de sus Obras completas (Madrid, 1904). 
 
3. La vocación dramática de la duquesa de Híjar. Sus actuaciones en el palacio de 
Ariza (1870-1871) 
Cerrado su teatro, no dejó por ello de lado Luisa Fernández de Córdova sus aficiones 
dramáticas. Unida por lazos familiares con la condesa de Montijo, María Manuela Kirkpatrick 
de Closeburn, madre de la duquesa de Alba, Paca Alba, y de Eugenia, emperatriz de los 
franceses desde su matrimonio en 1853 con Napoleón III, ambas acudían como 
espectadoras a los teatros de salón de sus respectivas casas. El día de Navidad de 1859, en 
el llamado salón blanco, inauguró el suyo en su palacio de la madrileña Plaza de Santa Ana, 
conocido como palacio de Ariza, la condesa de Montijo. A él se unió no solo como 
espectadora sino como intérprete la duquesa de Híjar, quien en 1870 encarnó por dos veces 
el papel de Teodora en Al año de estar casado, comedia en un acto de José María Nogués 
plagada de cómicas situaciones, en las funciones celebradas el 17 de abril y el 29 de mayo. 
El fallecimiento de su madre política, María de la Soledad Bernuy y Valda, el 3 de enero de 
1871, mantuvo a la duquesa alejada de la vida social durante casi un año. A ella regresó 
para solazar durante su estancia en Madrid a Eugenia de Montijo, ex emperatriz de los 
franceses, poco antes de su partida hacia Inglaterra, en una función dramática en el palacio 
de la Plaza de Santa Ana, celebrada el martes 5 de diciembre de 1871, en la que interpretó 
el papel de Condesa en El barómetro, chistosa comedia en un acto y en prosa, arreglo del 
francés por D. C. V. (Miguel Vicente Roca), y el de la hermana de Cervantes, la beata 
Magdalena, en El loco de la guardilla, de Narciso Serra (X. y Z., 1871). 
Pocos meses después, un nuevo luto, en esta ocasión por su esposo, el decimocuarto 
duque de Híjar, Agustín de Silva y Bernuy, fallecido el 16 de mayo de 1872, apartaría a la ya 
duquesa viuda de Híjar de los actos sociales, hasta su reaparición el 12 de diciembre de 
1874, cuando circulaba con insistencia en los círculos alfonsinos la proclamación del príncipe 
Alfonso como rey, lo que suponía la restauración en el trono de la monarquía borbónica. 
 
4. El teatro de la duquesa viuda de Híjar en la calle Villanueva (1875-1879) 
Más dichoso fui la noche del estreno de Aida, hacia el 10 o el 12 de diciembre, porque tuve la 
precaución de tomar anticipadamente la delantera de palco por asientos […] 
−Cállate la boca, Tito, que no estamos solos –me contestó la Brava−. Mejor será que eches tus 
miradas por esta sala espléndida. En aquel palco tienes a la Campo Alange con su hija Luisa, que esta 
noche se lleva en el Real la palma de la hermosura. En la platea del proscenio, debajo del palco de los 
ministros, verás a la Medinaceli. Buena mujer, verdad. ¿Te gusta? ¡Ah, pillo!... Más arriba, en los 
entresuelos, está la Fernán Núñez y su hija Rosarito, très gentille, con otras chicas muy guapas. 
Sigue mirando. ¿No ves a la baronesa de Hortega con su palco lleno de señorones? 
−Sí. Y en el palco de al lado la de Navalcarazo. 
−Pardon, mon cher Tit. No es la de Navalcarazo, sino la de Híjar… Allí tienes a Robles, el empresario 
del teatro, un caballero alto, moreno… (Pérez Galdós, 2011, 962). 
El estreno de la ópera en cuatro actos Aida, de G. Verdi, en el Teatro Nacional de la Ópera 
(hoy Teatro Real) se efectuó la noche del sábado 12 de diciembre de 1874. El tiempo que 
emplearon en realizar las espectaculares decoraciones los escenógrafos Ferri, Busato y 
Bonardi, retrasó la inauguración del teatro de salón que la duquesa viuda de Híjar hizo 
levantar de nueva planta en su hotel de la madrileña calle de Villanueva. Situada en el barrio 
que lleva el nombre de su impulsor, el marqués de Salamanca, en ella se construyeron tres 
hoteles destinados a las clases más adineradas12. El que hacía esquina con la calle de 
Serrano fue ocupado por los duques de la Torre, que tuvieron como vecinos a la familia de 
Jacinto María Ruiz, el intermediario entre el general Serrano (duque de la Torre) y la reina 
Isabel II durante los primeros años del exilio de la soberana (Lema, 1927). El conocido 
entonces como “hotel número tres”, construido a continuación, fue vendido a la duquesa de 
Híjar posiblemente a finales de 1871 o al principiar el año siguiente, al parecer, por la 
Sociedad Española de Crédito Comercial (SECC), cuyo director sería su vecino Jacinto María 
Ruiz. Esta Sociedad se había hecho, tras el descalabro económico de Salamanca en 186613, 
con las construcciones realizadas hasta entonces por el marqués, más algunos terrenos (Mas 
Hernández, 1982, 104-105), y en ese “hotel número tres” tuvo su sede hasta octubre de 
1871 (con esta dirección aparece en los anuncios de prensa), para trasladarse en noviembre 
a la calle de Claudio Coello, número 15, segundo piso. Sin poder precisar en qué momento 
ocupó su nueva residencia, conocemos por los periódicos que la duquesa viuda vivía allí en 
1873, porque su hotel, como los de sus vecinos los duques de la Torre14 y J. M. Ruiz, habían 
sido registrados (Anónimo, 1873). 
El espacioso jardín que circundaba estas construcciones permitió a la duquesa levantar en 
el suyo un pabellón dedicado a teatro, en el que daría comienzo a una segunda época de 
representaciones teatrales (M[arcelo], 1875). La sala, con capacidad para unas cien o ciento 
veinte personas sentadas en asientos de rejilla (El Marqués de Valle Alegre, 1874), se pintó 
en color gris perla con la intención de que destacaran los trajes de las señoras y potenciar el 
efecto de la iluminación, que proporcionaban dos espléndidas arañas y multitud de arandelas 
con numerosas bujías. El techo, los ángulos y la embocadura del escenario se decoraron con 
molduras doradas, y “soberbias colgaduras de seda azul, guarda-malletas iguales en las 
ventanas, contribuirán poderosamente al mágico y deslumbrador aspecto del local” 
(Asmodeo, 1874). En unos transparentes figuraban los escudos de armas de la casa ducal y 
una mullida alfombra de terciopelo cubría el suelo (El Marqués de Valle Alegre, 1874). 
El escenario contaba con un extenso y ancho foro, y el tablado se había construido con 
arreglo a los adelantos más modernos. La profundidad del foso permitía hasta representar 
comedias de magia y el telar era perfecto (Asmodeo, 1874). El telón de boca, con dibujo de 
Pedro Vallés, semejaba un verdadero cuadro realizado por los pinceles de Busato y Bonardi, 
quienes se encargaron, además, de pintar las decoraciones para las dos obras con las que el 
teatro de salón levantado en el tercer hotel de la calle Villanueva abrió sus puertas al selecto 
público invitado a tal efecto. 
Si los dos distinguidos artistas no hubiesen conquistado de tiempo atrás envidiable y justa reputación, 
los lienzos que han pintado recientemente para Aida y los que acaban de ejecutar para el hotel de la 
calle de Villanueva se la habrían adquirido insigne y gloriosa. 
A mis ojos tiene todavía mayor mérito el tour de force que han llevado a cabo con estas decoraciones 
en miniatura, que lo que hicieron en el teatro Real, donde había sitio para todo; donde el efecto de la 
perspectiva se alcanzaba sin trabajo y sin esfuerzo. 
Pero en la preciosa bombonera de la duquesa de Híjar las dificultades eran inmensas, por lo reducido 
del espacio, por la proximidad de los espectadores, por otros mil motivos fáciles de comprender 
(Asmodeo, 1875). 
Esos lienzos a los que se refiere Ramón de Navarrete corresponden a las decoraciones 
de La comedia nueva o El café de Moratín y de La casa de Tócame Roque, sainete de Ramón 
de la Cruz, que fueron las obras escogidas para el estreno del nuevo teatro el lunes 18 de 
enero de 1875. La elección de estas dos obras clásicas marcará el rumbo del repertorio que 
ofrecerá la duquesa de Híjar en esta segunda época de su teatro. Además de comedias del 
siglo XVIII, también se acudió al repertorio del siglo anterior, sin dejar de lado el teatro más 
contemporáneo. 
Respecto del elenco de actores surgirán nombres nuevos como Carmen Paz y Membiela de 
Teulón; Carmen Robles, hija segunda del empresario del Real y director de la compañía del 
teatro Híjar, Teodoro Robles; las hermanas Sartorius o San Luis, hijas del conde de este 
título, Laura, Leonor, Concepción e Isabel; los hijos del director de La Época, Sofía, Josefina, 
Alfonso y Alfredo Escobar, heredero este último del título de marqués de Valdeiglesias, y 
periodista; el militar y escritor Agustín Fernando de la Serna; Mariano Barranco, que apenas 
había comenzado su carrera como autor teatral, o los dramaturgos Juan Antonio Cavestany y 
Francisco Pérez Echevarría. No faltaron actores profesionales que en alguna función se 
mezclaron con los aficionados, como Julianito Romea, el sobrino de don Julián, o el también 
célebre Mariano Fernández. Como primera actriz permanecerá Luisa Fernández de Córdova, 
duquesa de Híjar, cuyas características actorales seguían siendo “la gracia, la viveza, la 
travesura, el desenfado […] brillará siempre en la comedia […] interpreta a la perfección los 
afectos tiernos y delicados” (Asmodeo, 1876). 
La obra más recordada de cuantas se representaron en el teatrito de la calle de Villanueva 
fueLa niña boba, de Lope de Vega, en la refundición de Dionisio Solís, cuya copia debió 
facilitar Matilde Díez, una de sus intérpretes más felices15, que asistió como espectadora a la 
primera de las tres funciones que de esta comedia se dieron entre 1876 (17-01, y 11-03) y 
1877 (10-03). Los trajes que lucieron los actores aficionados llamaron la atención por su 
propiedad y riqueza, en especial el que lució la duquesa, que era de gro blanco con listas 
rosas, adornado el cuerpo con agremanes y clavetes de oro, gola al cuello, “y un peinado 
tentador” (M[arcelo], 1876). 
Entre los numerosos asistentes a la última puesta en escena de la comedia lopesca, que se 
realizó el 10 de marzo de 1877, seguida del sainete La casa de Tócame Roque, se 
encontraba el académico de la Española Manuel Cañete, quien al día siguiente leyó un 
arreglo de Las bizarrías de Belisa, que comenzó a ensayarse de inmediato. Desconocemos 
las causas de que no llegara a subir a las tablas del teatro Híjar, pero lo cierto es que 
permaneció cerrado el resto del año 1877 y el siguiente de 1878. Reabrió sus puertas en 
1879 con dos funciones en las que se repitió el mismo programa (15 y 23 de marzo): ¡Don 
Tomás!, juguete cómico en tres actos de Narciso Serra, y el juguete cómico en un acto La 
casa de campo, arreglado de la traducción italiana por José Sánchez Albarrán. 
En esta segunda y última época del teatro de la duquesa de Híjar, que comenzó el 18 de 
enero de 1875 para acabar el 23 de marzo de 1879, se dieron un total de ocho funciones en 
las que se representaron quince obras. Fue el año de 1875 el de más actividad, con tres días 
de espectáculo en los que se representaron siete obras. El de 1876 tuvo dos veladas en 
torno a las representaciones de La niña boba, que volvió a repetirse en la única función dada 
en 1877, junto al sainete La casa de Tócame Roque. En 1879, como acabamos de apuntar, 
se repitió el programa en los dos días en que hubo representación. 
Aunque de vez en cuando saltaba a la prensa la noticia de que la duquesa de Híjar 
reanudaría sus sesiones teatrales, lo cierto es que las puertas del coliseo de la calle de 
Villanueva no volvieron a abrirse. En octubre de 1882, en su palco del Teatro Real, 
anunciaba a aquellos que acudían a saludarla que trasladaba su residencia a la calle de 
Alcalá Galiano (Almaviva, 1882), algo que quizá no llegara a realizar porque en enero del 
año siguiente era distinguida con el honor de ser la camarera mayor de la destronada Isabel 
II, en el que permaneció en ejercicio durante varios años16. 
Pero no todo desapareció del teatro Híjar con su cierre definitivo. Sus accesorios y 
decoraciones fueron adquiridos por la princesa Rattazzi, Maria Letizia Bonaparte-Wyse, 
directora de Les Matinées Espagnoles y de la Nouvelle Revue Internationale, quien, tras 
casarse en terceras nupcias con Luis de Rute, los adaptó para el teatro de salón que instaló 
en su residencia del palacio de Altamira en la madrileña calle de San Bernardo (Anónimo, 
1902;Kasabal, 1904). De allí pasaron al nuevo domicilio de la escritora en el Paseo de la 
Castellana, número 16, para terminar vendiéndose en almoneda a finales de 1899 o 
comienzos de 1900, cuando levantó su casa para instalarse definitivamente en París1. 
La primera actriz del teatro Híjar, Luisa Fernández de Córdova, que lo mismo abordaba 
obras del teatro áureo, que del repertorio del siglo XVIII hasta llegar a las más 
contemporáneas, ocupó un lugar relevante como actriz aficionada de los dos teatros de salón 
que abrió, uno, junto a su esposo, antes de que estallara la revolución de septiembre de 
1868, y otro cuando ya Alfonso XII había sido proclamado rey de España. 
El entonces joven Alfredo Escobar (1950, 176), que llegaría con el tiempo a ser segundo 
marqués de Valdeiglesias, actor del teatro de la calle Villanueva, le dedicó estos versos en la 
función de inauguración del mismo (18 de enero de 1875), que dan idea de sus dotes 
personales y artísticas en la interpretación que de una moza de rompe y rasga hizo en el 
sainete de R. de la Cruz, La casa de Tócame Roque: 
De maja tan bien trabaja 
que su papel embelesa; 
pero detrás de la maja 
se adivina a la duquesa. 
 
 
12 Para conocer cómo eran las casas de vecindad y los hoteles unifamiliares para la nobleza y clases adineradas que 
construyó el marqués de Salamanca, es de necesaria consulta el trabajo de Díez de Valdeón (1986, 206-261). 
13 Una buena biografía del marqués de Salamanca es la trazada por Torrente Fortuño (1969). En ella se registran sus 
avatares personales y, sobre todo, los económicos. 
14 La duquesa de la Torre, Antonia Domínguez Borrell, esposa del general Serrano, había comprado a la SECC en 1871 
el hotel de la calle Villanueva esquina con Serrano (Mas Hernández, 1982, 170, nota 5). Todo apunta a que, también en 
torno a esa fecha, adquirieran los Híjar el suyo, o que, poco después, tras el fallecimiento del duque (16-05-1872), 
hiciera la operación la duquesa viuda. 
15 De la representación efectuada por Matilde Díez en 1850 se conserva una copia manuscrita en la Biblioteca Histórica 
Municipal de Madrid, a la que puede accederse en reproducción digital. 
16 En 1867 Isabel II le había otorgado la gracia de ser “dama de su persona” (Casaus Ballester, 1997, nº 7011). 
17 Así rezaba el anuncio que insertó en el diario madrileño Heraldo de Madrid (08-12-1899): “Almoneda. Por ausencia 
del dueño se vende el mueblaje de dos pisos de la casa número 16 en el paseo de la Castellana […] Se vende un teatro 
completo con telón de tela, que perteneció a la duquesa de Híjar”. 
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Apéndice 
1. CRONOLOGÍA DE LAS FUNCIONES, OBRAS REPRESENTADAS E INTÉRPRETES 
1.1. Teatro de la calle de Alcalá, nº 58 (1866-1868) 
1866: 3 funciones; 7 obras. 
Abril: lunes 16. 
¡Don Tomás!, juguete cómico en tres actos y en verso de Narciso Serra. (Teatro del Circo, 
04-05-1858, beneficio de Amalia Gutiérrez). 
Duquesa de Híjar (Inocencia); Srta. Ramos (doña Tomasa); Dolores (Lola) Robles (Aniceta); 
Emilio de Perales (don Tomás); Teodoro Robles (Zapata); Cristóbal Oudrid (don Jesús). 
La mujer de Ulises, juguete cómico en un acto y en verso de Eusebio Blasco. (Teatro del 
Príncipe, 05-10-1865). 
Lola Robles; Srta. Ramos; Conde de Romrée; Cristóbal Oudrid. 
Mayo: lunes 21. 
La sociedad de los trece, pieza cómica en un acto, arreglada al teatro español por Ventura de 
la Vega. 
¡Pobres mujeres!, juguete cómico en un acto y en verso de Enrique Gaspar. (Teatro del 
Circo, 11-11-1863). 
El maestro de baile, pieza cómica en un acto y en prosa de Enrique Pérez Escrich. (Teatro del 
Príncipe, 1856). 
Diciembre: lunes 24. 
Maridos artificiales, pieza en un acto, escrita expresamente para ser representada en el 
teatro Híjar por Eusebio Blasco. 
Duquesa de Híjar; Lola Robles; Conde de Romrée; Cristóbal Oudrid. 
Buenas noches, Señor Don Simón, zarzuela en un acto y en prosa, arreglada por Luis de 
Olona, con música de Cristóbal Oudrid. (Teatro del Circo). 
Duquesa de Híjar (doña Inés); Srta. Ramos (Juana); Lola Robles (Isabel); Ventura de la 
Vega (hijo); Ricardo de la Vega (don Procopio); Teodoro Robles (Mozo 1º del muelle); 
Eusebio Blasco (Mozo 2º del muelle); Ismael Ojeda. 
1867: 5 funciones; 11 obras. 
Enero: sábado 26. 
La última batalla, comedia en tres actos y en verso de Eduardo Zamora Caballero. (Teatro 
del Príncipe, 19-01-1867, beneficio del galán joven Antonio Zamora). 
Duquesa de Híjar (Carolina); Lola Robles (Matilde); Teodoro Robles (General); Ricardo de la 
Vega (Fernando). 
Buenas noches, Señor Don Simón, zarzuela en un acto y en prosa, arreglada por Luis de 
Olona, con música de Cristóbal Oudrid. (Teatro del Circo.) 
Duquesa de Híjar (doña Inés); Srta. Ramos (Juana); Lola Robles (Isabel); Ventura de la 
Vega (hijo); Ricardo de la Vega (don Procopio); Teodoro Robles (Mozo 1º del muelle); 
Eusebio Blasco (Mozo 2º del muelle); Ismael Ojeda. 
Febrero: lunes 18. 
¡Don Tomás!, juguete cómico en tres actos y en verso de Narciso Serra. (Teatro del Circo, 
04-05-1858, beneficio de Amalia Gutiérrez). 
Duquesa de Híjar (Inocencia); Srta. Ramos (doña Tomasa); Lola Robles (Aniceta); Ricardo 
de la Vega (don Tomás); Teodoro Robles (Zapata); Cristóbal Oudrid (don Jesús). 
La sociedad de los trece, pieza cómica en un acto, arreglada al teatro español por Ventura de 
la Vega. (1ª ed.: 1841). 
Duquesa de Híjar (Isela); Antonio San Juan (El marqués de Rosental); Conde de Romrée 
(Conde Héctor), Cristóbal Oudrid (Genaro). 
Abril: viernes 5. 
Director de escena, Teodoro Robles. Decoraciones: Antonio Bravo. 
Fuego de Dios en el querer bien, comedia en cuatro actos y en verso, de Pedro Calderón de 
la Barca, refundida por Manuel Bretón de los Herreros. (Teatro del Príncipe, 16-10-1847). 
Duquesa de Híjar (doña Ángela); Lola Robles (Larisa); Srta. Ramos (Beatriz); Srta. Palma 
(Inés); Antonio Zamora, primer galán joven del teatro del Príncipe (don Juan); Eusebio 
Blasco (don Diego); Cristóbal Oudrid (don Pedro); Esteban Canga-Argüelles (don Álvaro), 
Rafael Huertos; Maldonado; Carvajal. 
Noviembre: lunes 25. 
Huyendo del perejil, proverbio en un acto de Manuel Tamayo y Baus. (Teatro de Variedades, 
15-03-1853). 
Lola Robles; Ricardo de la Vega; Pepe Cossío; Manzanares. 
El loco de la guardilla, paso que pasó en el siglo XVII, en un acto y en verso, de Narciso 
Serra, música de Manuel Fernández Caballero. (Teatro de la Zarzuela, 09-10-1861). 
Duquesa de Híjar (Magdalena, hermana de Cervantes); Esteban Canga-Argüelles 
(Cervantes); Ricardo de la Vega (Lope de Vega); Ventura de la Vega (Josef, demandadero de 
las monjas); Eusebio Blasco (Doctor). 
Al piano: Cristóbal Oudrid. 
El último mono, sainete filosófico en verso sobre un pensamiento de Alfonso Karr, de Narciso 
Serra, con música de Cristóbal Oudrid. (Teatro de la Zarzuela, 30-05-1859). 
Lola Robles (Gregoria Barrientos); Ricardo de la Vega; Ventura de la Vega (hijo); Esteban 
Canga-Argüelles; Eusebio Blasco; Pepe Cossío. 
Diciembre: lunes 16. 
Huyendo del perejil, proverbio en un acto de Manuel Tamayo y Baus. (Teatro de Variedades, 
15-03-1853). 
Lola Robles; Ricardo de la Vega; Pepe Cossío; Manzanares. 
El loco de la guardilla, paso que pasó en el siglo XVII, en un acto y en verso, de Narciso 
Serra, música de Manuel Fernández Caballero. (Teatro de la Zarzuela, 09-10-1861). 
Duquesa de Híjar (Magdalena, hermana de Cervantes); Esteban Canga-Argüelles 
(Cervantes); Ricardo de la Vega (Lope de Vega); Ventura de la Vega (Josef, demandadero de 
las monjas); Eusebio Blasco (Doctor). 
Al piano: Cristóbal Oudrid. 
El último mono, sainete filosófico en verso sobre un pensamiento de Alfonso Karr, de Narciso 
Serra, con música de Cristóbal Oudrid. (Teatro de la Zarzuela, 30-05-1859). 
Lola Robles (Gregoria Barrientos); Ricardo de la Vega; Ventura de la Vega (hijo); Esteban 
Canga-Argüelles; Eusebio Blasco; Pepe Cossío. 
1868: 1 función; 2 obras. 
Marzo: lunes 16. Apuntador: Teodoro Robles. 
¡Un ente singular!, comedia en un acto y en prosa, de Ramón de Navarrete. (Teatro del 
Príncipe, 12-11-1847). 
Duquesa de Híjar (doña Rosalía); marquesa de Caracena del Valle (Susana); Pepe Cossío 
(don Silvestre Ortigosa); Cristóbal Oudrid (Bárbaro). 
Llueven bofetones, comedia en dos actos, arreglada al teatro español por Ventura de la 
Vega. (1ª ed.: 1857). 
Duquesa de Híjar (Elvira); marquesa de Caracena del Valle (Carlota); Esteban Canga-
Argüelles (conde de Candalle); Pepe Cossío (Renato); Ventura de la Vega (hijo; Hércules 
III). 
  
1.2. Teatro de la calle de Villanueva, tercer hotel (1875-1879) 
1875: 3 funciones; 7 obras. Director de la compañía: Teodoro Robles. 
Enero: lunes 18. Decorados: G. Busato y Bonardi. 
La comedia nueva o El café, Leandro Fernández de Moratín. 
Duquesa de Híjar (doña Mariquita); Carmen Paz y Membiela de Teulón (doña Agustina); 
Ricardo de la Vega (don Eleuterio); Mariano Barranco (don Hermógenes); Antonio (Tonico) 
Romrée (don Pedro); Manuel Allende Salazar (don Serapio); Francisco Pérez Echevarría (don 
Antonio); Fernando Moreno (Pipi). 
La casa de Tócame Roque, sainete de Ramón de la Cruz. 
Duquesa de Híjar; marquesa de Folleville; Carmen Paz y Membiela de Teulón; Laura 
Sartorius; Leonor Sartorius; Sofía Escobar; Lola Robles; Mariano Barranco; Tonico Romrée; 
Fernando Moreno; Alfredo Escobar; Manuel Allende Salazar; Miguel de Cervantes. 
El tenor Enrico Tamberlick interpreta unas seguidillas. 
Febrero: lunes 8. 
La comedia nueva o El café, Leandro Fernández de Moratín. 
Duquesa de Híjar (doña Mariquita); Carmen Paz y Membiela de Teulón (doña Agustina); 
Mariano Barranco (don Eleuterio); Mariano Fernández (primer actor cómico, don 
Hermógenes); Antonio (Tonico) Romrée (don Pedro); Manuel Allende Salazar (don Serapio); 
Francisco Pérez Echevarría (don Antonio); Fernando Moreno (Pipi). 
La casa de Tócame Roque, sainete de Ramón de la Cruz. 
Duquesa de Híjar; marquesa de Caracena del Valle; Carmen Paz y Membiela de Teulón; 
Laura Sartorius; Leonor Sartorius; Sofía Escobar; Lola Robles; Mariano Barranco; Tonico 
Romrée; Fernando Moreno; Alfredo Escobar; Manuel Allende Salazar; Miguel de Cervantes. 
El tenor Enrico Tamberlick interpreta unas seguidillas. 
Marzo: sábado 13. 
La trompa de Eustaquio, sordera en un acto, arreglada a la escena española por Juan 
Catalina, música de Francisco García Vilamala. (Teatro de los Bufos Madrileños, 05-02-
1867). 
Sofía Escobar (Mariana); Mariano Barranco (don Babilés); Gonzalo Vilches (don Ramiro); 
Fernando Moreno (Bonifacio). 
¡Me conviene esta mujer!, juguete cómico en un acto y en verso, de Eduardo Zamora 
Caballero. (Teatro del Circo, 11-1863). 
Marquesa de Folleville (Rosa); Gonzalo Vilches (don Pedro); Mariano Barranco (Fabricio). 
El loco de la guardilla, paso que pasó en el siglo XVII, en un acto y en verso, de Narciso 
Serra, música de Manuel Fernández Caballero. (Teatro de la Zarzuela, 09-10-1861). 
Duquesa de Híjar (Magdalena, hermana de Cervantes); Mariano Barranco (Miguel); Tonico 
Romrée (un familiar del Santo Oficio); Antonio Bejarano (Josef, demandadero de las 
monjas); Miguel de Cervantes (Doctor). 
Coros.     Al piano: Cristóbal Oudrid. 
Leonor Sartorius; Isabel Sartorius; Josefina Escobar; Carmen Robles; Eugenia Moreno 
Navarro; Alfredo Escobar; Alfonso Escobar; Fernando Moreno. 
1876: 2 funciones; 2 obras. 
Enero: lunes 17. Asiste la primera actriz Matilde Díez. 
La niña boba, comedia de Lope de Vega, refundida por Dionisio Solís. 
Duquesa de Híjar (Clara); Carmen Paz y Membiela de Teulón (Inés); marquesa de Folleville 
(Blasa); Laura Sartorius (Celia); Tonico Romrée (Laurencio); Leopoldo Maldonado (don 
Juan); Cristóbal Oudrid (don Manuel); Fernando Moreno (Eduardo); Antonio Bejarano 
(Leoncio); Alonso Ojeda y Romano (Pedro); Manuel Allende Salazar (Bernardo); Enrique 
Santoyo (un maestro). 
Marzo: sábado 11. 
La niña boba. 
Duquesa de Híjar (Clara); Carmen Paz y Membiela de Teulón (Inés); marquesa de Folleville 
(Blasa); Laura Sartorius (Celia); Gonzalo Vilches (Laurencio); Leopoldo Maldonado (don 
Juan); Cristóbal Oudrid (don Manuel); Fernando Moreno (Eduardo); Antonio Bejarano 
(Leoncio); Alonso Ojeda y Romano (Pedro); Manuel Allende Salazar (Bernardo); Enrique 
Santoyo (un maestro). 
1877: 1 función; 2 obras. 
Marzo: sábado 10. 
La niña boba. 
Duquesa de Híjar (Clara); Carmen Paz y Membiela de Teulón (Inés); Sofía Escobar (Blasa); 
Eugenia Moreno Navarro (Celia); Agustín Fernando de la Serna (Laurencio); Fernando 
Moreno (don Juan); Ventura de la Vega (hijo, don Manuel); Ramón Valdés (Eduardo); 
Redondo (Leoncio); Alonso Ojeda y Romano (Pedro); Antonio Fernández de Córdova 
(Bernardo); Enrique Santoyo (un maestro). 
La casa de Tócame Roque, sainete de Ramón de la Cruz. 
Duquesa de Híjar; marquesa de Caracena del Valle; Carmen Paz y Membiela de Teulón; 
Laura Sartorius; Leonor Sartorius; Concepción Sartorius; Sofía Escobar; Josefina Escobar; 
Carolina Bassecour; Mariano Barranco; Tonico Romrée; Fernando Moreno; Alfredo Escobar; 
Manuel Allende Salazar; Miguel de Cervantes. 
El tenor Enrico Tamberlick interpreta la seguidilla de la zarzuela El tesoro escondido. Le 
acompaña al piano el Sr. Vázquez. 
1879: 2 funciones; 4 obras. 
Marzo: sábado 15. 
¡Don Tomás!, juguete cómico en tres actos y en verso de Narciso Serra. (Teatro del Circo, 
04-05-1858, beneficio de Amalia Gutiérrez). 
Eugenia Moreno Navarro (Inocencia); Carmen Paz y Membiela de Teulón (doña Tomasa); 
Amelia Dupuy (Aniceta); Juan Antonio Cavestany; Julianito Romea (actor del teatro de la 
Comedia); Ramón Valdés. 
La casa de campo, juguete cómico en un acto, en prosa y verso, arreglado de la traducción 
italiana por José Sánchez Albarrán. (1ª ed.: 1865). 
Duquesa de Híjar; Juan Antonio Cavestany; Julianito Romea; Alfredo Escobar. 
Marzo: domingo 23. 
¡Don Tomás! 
La casa de campo. 
 
2. AUTORES REPRESENTADOS, CON INDICACIÓN DE SUS OBRAS, FECHA DE 
REPRESENTACIÓN Y NÚMERO DE FUNCIONES 
Eusebio BLASCO: 2 obras; 2 funciones. 
La mujer de Ulises (1866: lunes 16-04). 
Maridos artificiales (escrita para el teatro Híjar; 1866: lunes 24-12). 
Pedro CALDERÓN DE LA BARCA: 1 obra; 1 función. 
Fuego de Dios en el querer bien (refundición de M. Bretón de los Herreros; 
1867: viernes 05-04). 
Juan CATALINA: 1 obra; 1 función. 
La trompa de Eustaquio (1875: sábado 13-03). 
Ramón de la CRUZ: 1 obra; 3 funciones. 
La casa de Tócame Roque (1875: lunes 18-01; lunes 08-02; 1877: sábado 10-03). 
Leandro FERNÁNDEZ DE MORATÍN: 1 obra; 2 funciones. 
La comedia nueva o El café (1875: lunes 18-01; lunes 08-02). 
Enrique GASPAR: 1 obra; 1 función. 
¡Pobres mujeres! (1866: lunes 21-05). 
Ramón de NAVARRETE: 1 obra; 1 función. 
¡Un ente singular! (1868: lunes 16-03). 
Luis de OLONA: 1 obra; 2 funciones. 
Buenas noches, Señor Don Simón (1866: lunes 24-12; 1867: sábado 26-01). 
Enrique PÉREZ ESCRICH: 1 obra; 1 función. 
El maestro de baile (1866: lunes 21-05). 
José SÁNCHEZ ALBARRÁN: 1 obra; 2 funciones. 
La casa de campo (1879: sábado 15-03; domingo 23-03). 
Narciso SERRA: 3 obras; 9 funciones. 
Don Tomás! (1866: lunes 16-04; 1867: lunes 18-02; 1879: sábado 15-03; domingo 23-03). 
El loco de la guardilla (1867: lunes 25-11; lunes 16-12; 1875: sábado 13-03). 
El último mono (1867: lunes 25-11; lunes 16-12). 
Manuel TAMAYO Y BAUS: 1 obra; 2 funciones. 
Huyendo del perejil (1867: lunes 25-11; lunes 16-12). 
Lope de VEGA: 1 obra; 3 funciones. 
La niña boba (refundición de Dionisio Solís; 1876: lunes 17-01; sábado 11-03; 1877: sábado 
10-03). 
Ventura de la VEGA: 2 obras; 3 funciones. 
La sociedad de los trece (1866: lunes 21-05; 1867: lunes 18-02). 
Llueven bofetones (1868: lunes 16-03). 
Eduardo ZAMORA CABALLERO: 2 obras; 2 funciones. 
La última batalla (1867: sábado 26-01). 
¡Me conviene esta mujer! (1875: sábado 13-03). 
 
